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GAZETA D E ZARAGOZA 

DEL MARfEá U DE SÉTlEMBáÉ DE 1808. 

S U E C I A . 
Gotembarga 22 de Julio. 

Han llegado aquí de Copenhague 24 capitanes í e buque* 
mercantes Ingleses que han sido cangieados. Los Dinamarqueses, 
•egun ellos, hablan ya en «n tono diferente de ios Ingleses, 
A s i mismo aseguran que en todo, el Holstein los franceses han 
quitado de las casas de Postas, y otros sitios las armas y dis-
tintivos de S. M . Dinamarquesa , y han substituido Iíís a r m ^ 
del Emperador Napoleon. Esta conducta habrá ofendido sja. 
duda el Gobierno Danés ; pues que se puede mirar el Holstein 
como perdido para la Dinamarca. 

Los diarios de Alemania refieren , que Napoleón aníes d^. 
«alir para Bayona aconsejó al Príncepe Guillermo de Prusia,, 
í)ermaaeciese en Paris hasta su Tuelta , tiempo en que decía-» 
raria su determinación con respeto á la evacuación de los 
tádos Prusianos por las tropas francesas. 

ASTURIAS. 
Oviedo zg de Agosto. 

Josef Napoleon antes de entrar en España recibió en env* 
prestito del banco de Paris 200 millones de reales al ínteres da 
5 1 por 100. Con ellos pensaba ganarlas Autoridades civiles y 
militares que se resistiesen á las deroas sugestiones de su maquia-. 
bélica política; y esparciendo con profusion dinero entre los po-
bres , y la clase mas necesitada del pueblo; creia cQiiquisrap ^ 
su corazon. Pero los buenos españoles detestando un difiero quft 
iba á ser el precio de sus hijo?, sus mugeres, sus bienes, su moral , y 
sus vidas , destruye sus pérfidos proyectos ; y solo algunos hijo^ 
bastardos de España han veadido su concieucia , y sacrificado 
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los tiranoi. Josef sia embargo huyó precipitadamente dé M a d r í ^ 
perq t«i ve» pará «uesfra desgraci» ^ sus ^ míllonej barj^n njas 
cftft*o que sit presencia Los 'Agentes secretos V que Wl g o b i w W 
francés tiene desde mucho tiempo ha en la Corte sabrán dis-
tribuirlos, y emplearlos á t iempo, no solo en ella , sino en to-
do el Reyno,, Y si soq yji efecta 4® e,Uos ^lau-
n o j papeles ihcendiarios impresos eii Madrid que se hacen a r -
cular en la Peninsuja £ara 4¡yid¡r la oeiftiQí) pafeljca^., ioifiedir 
la unión de las Provincias, introducir la guerra «ivil, y U 
muerte de la Nación? Este es-siij-diuia el úitimo , y el mas gran 
crimen que se puede ^atent^p, contra, k Patrj^. Pero por fortuna» 

Nación Espjwpla cc^oce á q u i m , lo debe todo, . y s^he-que 
MO el criminal egí>ismo, ó condpsfpndencia , sino el entusiasmo 
pueblo , las Junta?, Provincialfs , y liOs exércitps , soti sus.uei-j 
tos libertadores r y , debe fal;»er t^mM^ los malvados, y sú^ 
éarácter , que jnt^nfen por qualqpier pierio la desuiiion y la dis-
cordiá entre estos 4 g e i } t p juiifos, son lo« enemigaos de la Pa^ 
fría , y merecen el qJiitno s^ipjicia. E ^ todas p a r t e s , y e^ t«iT 
dos t i e m p i í s e l tiranp, ég„ la J'rancta lia conquistado mas coo^ 
siiis intrigas que con sus armas , y tratando de hacer la de España^ 

S ,anos. ha ^q^e ..s|a^<iene. un .gaítjdq francejs, en ,Madrid bien dis-
n t o ' d e el del i í f a w e causador'de nuestras males, y dei .s i^ 

^ s o r á la Cpron»; y 6 meses arates de la famosa causa de^ 
i^corial , tenia ya espías pagada^ y etj regla , entre los que se 
contaba á' Menard V aqu^l que Madrid ib^ 
á las imprentas para imprimir papeíes denigrativos á ía Dinas-
tía de los Borbones. Pero np olvidando tampoco Napoleon el ob-
jeto interesante de las, >Amer¡cas, envió coniisionados á stducir y 

yes ^ Gobernadores , y demás personas -que*por 
la fuerza , ó por s^ influxo, pudies^-n dominar el pueblo. En e^ 
últimp ano estaba JD^lvivar, segundo Comandante de Sto, Do-? 
m i n g o , en Santa Fé de Bogótí^ disñazíido para este efecto, y 
tenia orden de, distribuir iumensas sumas , para las que lleva-
ba bastantes letras. A l í i reconocido por dos personas que le 
habiati visto aptes ea su trage ordinario, quis© seducirlas para que 
luesen con él á nueva España, en donde «seguraba estar ya á f a -
vor de su Ein{>erador machas autoridades militares ; per© noque-» 
riendo éstas seguirle , marchó con dir ícc^e, á , ó 


